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ALFONSÍN  Y  MENEM:  ECONOMÍA  Y  ELECCIONES 

 

 

 

 

 

 Raúl Ricardo Alfonsín comenzó su presidencia el 10 de diciembre de 1983, 

acompañado por Bernardo Grinspun al frente de la cartera económica. 

 

 Carlos Saúl Menem comenzó la suya el 8 de julio de 1989, acompañado por Miguel 

Roig como ministro de economía. Cuando éste falleció, 6 días después de haber asumido, fue 

reemplazado por Néstor Mario Rapanelli, quien a su vez fue reemplazado por Antonio Erman 

González. 

 

 Tanto Alfonsín como Menem, luego de 2 años de gestión presidencial, enfrentaron su 

primera elección de medio período. En ambos casos la situación económica constituía un 

pasivo para ellos. ¿Qué hicieron? 

 

 Les agradecieron los importantes y patrióticos servicios prestados, colocando en el 

ministerio de economía de la Nación a Juan Vital Sourrouille y a Domingo Felipe Cavallo, 

respectivamente. 

 

 El plan Austral, lanzado a mediados de junio de 1985, así como el plan de 

Convertibilidad, inaugurado en abril de 1991, no digo que fueron la única causa pero 

ciertamente que contribuyeron al triunfo electoral de los años referidos. 
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 ¿Qué tiene que ver esto con Argentina 2020? Mucho. 

 

 Hacia fines de 2021 el presidente Alberto Ángel Fernández tendrá que “rendir examen” 

delante del electorado. Me dirán que falta un montón, y es cierto: pero… 
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 La cuestión de contar con un equipo económico creíble no se puede dejar para último 

momento, porque mucho antes tendrá que enfrentar desafíos. 

 

 Ejemplo: ¿cómo se absorberá la emisión generada por el coronavirus, que resultará 

crecientemente redundante a medida que la cuarentena se vaya flexibilizando? ¿Emitiendo 

Lebacs, Leliqs, etc., repitiendo la experiencia de Federico Sturzenegger al frente del Banco 

Central? 

 

 Rogelio Frigerio, el abuelo del ministro del interior de Mauricio Macri, hablaba del 

“sinceramiento” de las variables, cuando se tenía que referir al atraso cambiario, el de las 

tarifas públicas, etc. 

 

 En buen romance sinceramiento quiere decir aumento único del nivel general de los 

precios. Si sobra la mitad del dinero emitido, en términos de demanda de pesos, esto se corrige 

duplicando los precios. 

 

 ¿Hiperinflación? Depende. ¿De qué? De la credibilidad que en ese momento tenga el 

gobierno en general, y el equipo económico en particular. Aquí es donde conecto el presente 

con las 2 referencias históricas. 

 

 Antes de lanzarse los planes Austral y de Convertibilidad, se aceleraron los aumentos 

de determinadas variables, como el tipo de cambio, las tarifas de los servicios públicos. ¡Y no 

hubo híper! Porque la población le creyó al gobierno de entonces, que las medidas previas 

estaban al servicio de un cambio de régimen. Que en el caso del Austral duró algo menos de un 

año, y en la Convertibilidad una década. 

 

 A ningún presidente le gusta tener que cambiar parte de su gabinete, pero el presidente 

Fernández tiene que saber que para enfrentar las consecuencias económicas del coronavirus, y 

de cara a las elecciones de 2021, probablemente tenga que encontrar el equivalente de un 

Sourrouille o de un Cavallo. 

 

 ¡Animo! 


